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E N E R O , 
mes de !a ilusión 

Al mes de Enero pre­
tende referirse esta se­
gunda sintonía del año, 
después de haber visto 
como la primera le daba 
a éste una cordial salu­
tación de bienvenida. 

Ello es natural. Es 
lógica la naturaleza de 
esta segunda sintonía, 
porque viene a ser algo 
así como una sucesión 
de obligaciones, de vín­
culos genealógicos den­
tro de esta literatura se­
manal impuesta desde 
hace más de diez años 

Y en los comienzos del 
presente Enero, estas lí­
neas no pretenden otra 
cosa que la de presentár­
noslo como el mes de la 
ilusión alada, fabulosa. 
De esta ilusión que ha­
biendo sido en muchos 
años precedentes un pri­
vilegio exclusivo del mun­
do infantil, va tomando, 
cada vez más, carta de 
naturaleza en la morada 
espiritual de los mayores. 

Es el mes de los Reyes 
Magos, de estos Señores 
que ninguna fuerza bas­
tarda podrá arrancarles 
su cetro, resguardado 
como está de estos pala­
dines tan fieles como son 
nuestros pequeños en 
con su formación sólida­
mente cristiana. 

San Feliu proclamó es­
ta auténtica verdad en la 
tarde del domingo pasa­
do. La tradición guixo-
lense se manifestó a los 
ojos de todos, de nuevo, 
en aquel cortejo precedí' 
do por los Reyes Magos 
bajando de la montaña 
de San Elmo, mientras 
un aliento de confianza 
se elevaba del fondo de 
la ciudad. 

Porque sus hijos con­
tinuaban perseverando 
en aquellas esencias que 
siempre fueron las ver­
daderas fuentes de su 
vida, cumpliendo como 
fieles albsceas el testa­
mento espiritual de nues­
tros abuelos. 
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El Día del Niño 

Así como se ha instituido el Día de la Ma­
dre, el del Maestro, el del Estudiante, etc, bien 
puede considerarse la Festividad de la Epifa­
nía como el Día del Niño. 

En esa ¡ornada fastuosa en que la Cristian­
dad conmemora la Adoración de los Reyes 
Magos ofrendamos a nuestros niños también, 
como testimonio del cariño que les profesa­
mos un sin fin de juguetes, golosinas y obse­
quios de toda clase. La atención que nos me­
recen de continuo en el hogar durante todos 
los días del año se intensifica mayormente a 

primeros de Enero, culminando en el día 6, 
que, parangonando el ofrecimiento que en 
tal fecha hicieron los Magos de Oriente al Ni­
ño Jesús en su humilde cuna de Belén. 

Ningún otro día más apropiado que éste 
para demostrar nuestro amor a los pequeños. 
Ninguna solemnidad más en consonancia pa­
ra simbolizor en una tradicional costumbre los 
desvelos que nos inspiran nuestros tiernos des­
cendentes. 

Llegados a las vigilias de Reyes un frenesí 
inusitado se apodera de los mayores y los ha­
ce converger hacia los bazares para adquirir 
cada uno según la importancia de su pecunio, 
los más diversos juguetes y entretenimientos 
q'je luego harán las delicias de los pequeñue-
los. 

Esta fiebre de regalos ha llegado actual­
mente a un grado extraordinario. Absorbe ella 
sola todas las demás preocupaciones a que 
nos debemos como rectores de nuestros hijos. 
Durante una quincena, y aun más, desde an­
de antes de Navidad nuestros pensamientos 
vense interferidos por la idea de los regalos a 
elegir, de las disponibilidades monetarias pa­
ra poder convertir en .realidad nuestros pro­

pósitos con respecto a las ofrendas con que 
pensamos obsequiarlos. 

A veces, inciuso, en ciertos casos —y ca­
sos— el empeño de no querer defraudar las 

ilusiones infantiles se convierte en una obse­
sión perturbadora. Perturbadora en el sentido 
de sobrepasar el límite de la capacidad eco­
nómica de la familia. Invirtiendo el orden 
de las preferencias, inconscientemente, 
si se quiere, pero no por eso menos erró­
neamente, dase más prelación al presupuesto 
de gastos para los regalos que al que debe 
disponerse pora las primeras necesidades. La 
emulación, la competencia con el vecino, el 
afán de superar en esplendidez o las amista­
des ofusca IQ mente de ciertos padres y les ha­
ce olvidar la realidad de su propia condición. 
Quieren lo mejor, lo más bonito, el regalo de 
más calidad para su pequeño. 

Natural deseo, justa pretensión, cuando la 
potencialidad económica de la familia está en 
consonancia con el valor de lo pretendido. 

Cuando no es así, cuando el sueño elabo­
rado por el paternal afecto tiene más de qui­
mera que de realizable, entonces resulta que 
lo que debería ser motivo de regocijo para to­
dos, pequeños y mayores, se trastoca pronta­
mente en germen de disgusto para estos últi­
mos. 

No quisiéramos, sin embargo sentar cate-
dro de consejeros en esas trifulcas familiares. 
Bastante agriado les resulta el bollo a los que 
en tal aprieto se hallan. Lo que sí nos será li­
cito señalar, por ser síntoma negativo que a 
todos concierne, es la desigual corresponden­
cia que existe en muchos de esos casos, entre 
ese afán de emulación ostentoso, de cara cí­
nicamente al efectismo externo, y el poco in­
terés que se demuestra en la formación edu­
cativa y moral de esos mismos reyezuelos a 
quienes se colma de valiosos presentes. Mu­
cho oropel, mucho cascabeleo frivolo y super-
fluo, y muy poca esencia efectiva en esas a l ­
mos y corazones en trance de desarrollo. 

Pero esto es ya tema para otro comentario. 
Basta por hoy. 
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